
‘E  ‘E D E

POSJJILJDADES DE UNA F ORTIF IGAC ION NUCLEAR

Por el ÇoroneI JSNÁR’D        ‘

II#’A   # ¿r   e,. nurn.. 76. abril  1968)

Mayo,.  1969                        BOLETIN DE INFORMACION NUM.36 -  V



El  objeto de estas líneas no es el  subestimar ninguna doctrina de combate, si
no  el  concebir una organización del  terreno en la que los ejrcitos  de tierra  puedan sos
tener  un combate empleando el  arma nuclear.  Los autores del artículo  “Ganga y cora
za”  (1)  parecen pensar que en el  artículo  “Coraza ligera”  (2)  se preconizo la obstaculi
zcici6n como “doctrina de combate’t cuando el  título  del artículo  subrayaba la idea direc
triz,  consistante en encontrar en la obtaculizcickn  mecanizada un simple compiemen—
to  eficaz de protecci6n,  cualquiera que seo la forma de combate.  Por ello  parece ne
cesario  precisar cu6l es el  marco en que una organizaci6n del  terreno podría dsuadiral
adversario de una invast&  terrestre mediante la creaci6n de un obst6culo batido por las
armas nucleares.

En  la iltima  pgina  de un diario  marsell&s, un anunciante ofrecía,  contra el
envío  de una modesta sumo, un medio radical  para desembarazarso dá las moscas que u
lulan  en  Provonce;  el  lector tentado por la  proposicin  recibía a vuelta de correo sim
plemente un martillito  con las instrucciones de empleo:  “apuntar a la cabeza y golpear
con  fuerza”.

Los militares encargados de preparar las fuerzas de maniobra de 1980 se en —

cuentran ante el  mismo próblema; en posesiSn de vectores nucleares, querrían estar en
stuacin  do aplastar estas millares de pequeñas puntas de lanza representadas por  unos
escuadrones de blindados enemigos que  amenazan desplegarse sobre los territorios de Oc
cidente;  como con las moscas, escle suponer que todos los golpes no caigan al  lado  y
que  en oste bello solar del territorio  occidental,  donde estn  amontonados los tesoresde
nuestra civilizacliSn,  los golpes de martillo nucleares no vengan a destruir todo antes de
haber alcanzado al  primer escuadrcn do blindados.

Lugo,  ¿c6rro utilizar  este nuevo martillo  tan eficaz?.  Es probable que el —

lector  marsells  primeramente haya buscado el  paralizar las moscas en las redes de cual
quier  mosquitero, antes de matarlas con su útil,  sin tener que asestar golpes inGtiles. La
solucic5n podría ser la  misma para las fuerzas de maniobra;  para detener a martillazosnu
cloares la  plétora de blindados adversarios, antes que correr tras ellos con los nuestros,
sería  ms  eficaz crear una fortificacin  nuclear a  lo largo de la frontera a defender, con
sistente  en un ancho y complejo obstcculo, desprovisto de toda casamata, pero sobre el
cual  unas armas ctomicas podrían neutralizar y destruir,  en su intento de franquearlo, a
un  enemigo inmovilizado durante muchas horas.

(1)  Publicado en el nóm. 56 de  esta revista.

(2)  Publicado en el   35 de  esta revista.
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La  disuasi6n de las fuerzas de maniobra terrestre no es la de las Fuerzas Nu
cleares  Estrat6gicas.  Aquella debe impedir la  invai6n  por vía  terrestre presentando un
sistema  de empico del arma nuclear de una  eficacia  total  y selectiva  sobre  las  grandes
unidades  mecanizadas  que puedan desplegarse en nuestros territorios4

Elempleodelarmanuclearimplicalaadquisici6rianticipadadeobjetivosasumedida.

A  la  manera del  boxeador  toda cuya  energía  se aplica  para  que  su  puñetazo
haga  el  mayor efecto  sobre el  rostro del adversario, todas estas fuerzas de maniobra de
ben  aplicar  ci  rendimiento de sus armas nucleares únicamente a la  dcstruccicSn de las —

fuerzas  enemigas.  Es necesario aceptar,  como ci  bo*eador, el  riesgo —e incluso la  cer
teza— do recibir unos golpes del adversario, y es  indudable  que el  *Iknock_outlI final  
tar  a favor del  que haya sabido evitar  mejor el  efecto de los golpes,  acertando a  ases
tar  los mcs eficaces.

En este duelo,  la  eficacia  de un golpe  nuclear dependo ósencialmente  de la
adquisicin  do objetivos de valor,  localizados con precisicSn y aprovechados antes que
la  inforr.iacicSn quede anticuada;  el  adversario que pueda mantenerse dsperso en un n6
mero do kil6metros cuadrados superior al  otro,  dispondrcS normalmente do una eficacia —

muy superior al  que se encuentre conceñtrado e inmovilizado ante un obstcculo.

Elmovimientoescontrarioalaeficaciadelasarmasnucleares.

A  través de las guerras, el  fuego y el  movimiénto han tenido alternativamen
te  el  predominio; si la perforaci6n de Gudcrian en 1940 ha demostrado ampliamente que
en  esta Spoca la ofensiva de los carros era el  único camino del ¿xito,  es necesario guar
darse de deducir de esto,dospu.s del advenimiento del fuego nuclear, que aquella ofensi
va  continia  siendo la  única vra del ¿xito,  porque la  historia nos demuestra que —en to—
da  las ¿pocas en las que ha sido descubierta una nueva potencia de fuego— el  movimien
to  ha quedado destinado al  fracaso;  la carga desordenada de la caballería francesa en
1346 en Crecy se estreil6 mortalmente ante el  tiro de los arqueros ingleses colocadostras
las  empalizadas;  y en 1914, el  plan XVII vigorosamente agresivo nacido de las teorías
del  Corónel Grandmaison se estrell6 ante la despiadada barrera de las ametralladorasale
manas.  El movimiento no es realmente ¿til  si no refuerza el  efecto del fuego.  El ¿xito
de  los carros de 1940, se debiS sobre todo a la  posibilidad de disparar r6pida y directa
mente un cañonazo decisivo  al  nido de ametralladoras que la artillería  del  14—18 tarda
ba  varias horas en descubrir y neutralizar  con sus tiros indirectos.

Ahora  bien,  en la  hora actual,  no tiene objeto dirigir  el arma nuclear en tiro
directo  desde un carro,  situando simultneamente en ¿sto, el  vector nuclear,  sus medios
de  puntería  y la autoridad capaz de decidir  el  empleo de esta arma,  Luego, en  tanto
que  el  empleo del arma nuclear necesita una cierta  perspectiva do seguridad y un proce
so do autorizaci6n,  ser  preferible y  ms  eficaz emplearla desde posiciones lo m6s esta
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bies  posibles, para poder explotar mejor y m6s r6pidamente toda la  red electr6nica  de
la  adquisici6n de  la informaci6n que exige  la estabiliçlad.  El solo moVimiento a  mente
ner,  por necesidad, es el  destinado a esquivar los fuegos nucleares adversos; pero bas
ta  lmitarlo  a algunos kii6metros una vez al  día en dispositivo disperso empleando, pue
de  ser,  la coraza ligera de la ocultaci6n sin intentar cambiar este movimiento en  unas
puntos de lanza agresiva inadecuadas al  fuego nucleai’.

Clausowift  (1)ya  había puesto en guardia a los ct1cos  de la 6poca  post
napoie6nica contra el  abuso de la cigÑsMdad considerada como sotuci6n universal; “no
ténemos on cuenta algund las palabras y frases altis’oflantes de aquellos que,  bajo el  im
peno  de sentimientos e ideas que les sería muy difícil  precisar, esperan todo del ata —

que  y do las maniobras y personifican la  imcigon de la guerra victoriosa en un hsarlan
zendos  caballo a galope y  blandiendo el  sable sobre su morri6n”

Lagravedaddolosefectosdelarmanuclearprohibesuempleofueradecamposdetiro

establecidosdeantcmano

la  peñecucliSn aventurada de oblotivos de oportuñidad, a tratar con armas
nucleares sobre los miles de kihSme+ros cuadrados del territorio  occidental,  conduce a
admitir  que las poblaciones en xødo  nó saldrían mejor Ii bÑdos por el  efecto de neútra
lizacin  y de desfrucci6n de nuestras añas  nucleares que las poblaciones y pueblo  los
bosques y  los museos.

Le  poblaci6n lo sabe bien y rechaza de antemano esta matanza colectiva, cu
yo  resultado es dudoso  Al  contrarió,  le es múy posible admii’r que una zona estricta
mente limitada a una banda de 4 6 5 km  puedo sacrificarse y prohibirse,  pata aplicar
en  ella  todos los fuegos nucleares que puedan impedir a las masas blindadas enemigas in
vadir  nuestro suelo.

Evidentemente siempre ser  posible al  enemigo responder golpeando nuestro
territorio  con sus armas nucleares  pero no es admisible que nosotros tomemos la inicid
tiva  del fuego nuclear sobre un terreno que no sea estrictamente limitado,  definido  y
prohibido  a los habitañtes para no añadir a los destrozos causados por el  enemigo,  los
ocasionados por nuestras propias armas.

Para conciliare1  consentimiento do la mayoría de las poblacioñes. que quire—
mos defender con el  uso terrorífico  de los fuegos nucleares necesarios para esta defensa,
su  uso debe estar estrictamente limitado sobre el  terreno.  A  la manera del director  de
banco que quiere preveñirse contra un atraco en pleno día,  tenemos el deber de prepa
rar  una barrera eficaz de cierre  instant6nco que aisle a los gangstcrs y  permita la  llega
da  de los gendarmes. Pero no podemos ordenar a  los empleados que les persigan con

I•%         1    II                 1                           II 1)  En ia  Teoria de ia gran guerra
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Fagas  de  metralleta en el  interior del  banco con riesgo de matar  a  los clientes  juntamen
te  con los gangsters  porque,  después do  la  primera respuesta a  un atraco,  no queda
rían  clientes.  Estos prefieren una vida segura a la defensa de sus riquezas.  El gangster
lo  sabe bien y su tSctica es siempre la do poner a los empleados del banco ante el  hecho
consumado do su presencia, persuadido de que ningn  empleado abrirc fuego.

Para disuadir al  adversario de recurrir a la  ¡nvas6n  no es posible poner en cc
clin  un sistema de defensa que conduciría a una matanza general;  poro sí lo es, el  opo
nene  un oEstculo  fronterizo que impida su toma de posici6n y  límite  muy estrictamente
la  zona a batir con fuegos nucleares.

Unabarreracontinuadeobst6culossobrelaquevelanojosyvectores.

Estando descartada la ventaja de ici agresividad por el  movimiento, las con
diciones  6ptimcis del combate nuclear de las fuerzas de maniobra consisten en buscar los
medios necesarios para realizar  un fuego nuclear eficaz sobre una zona netamente def ¡—

nida  con anticipaci6n,  con medios lo menos vulnerable que sea. posible al  fuego nuclear
adversario.
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Una  barrera continua
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Un  fuego  nuclear  eficaz  puede  conseguirse  por  la  vieja  soluci6n  del  obst&u
lo  batido por los fuegos;  soluci6n  sencilla  y que  no  puede  por menos de  inspirar  temor
y  crear la disuasi6n  deseada,  y que se ha empleado eficazmente a  través  de la  historia
siempre que e! fuego ha tenido un efecto determinante.  Soluci6n  que, en la  guerra de
1914—1918, se ampli6 combinando la ametralladora y  la alámbÑda, es decir,  creando
un  obtcu!o  que  haga vulnerable al  enemigo cuando lo franquee con  medios lentos  y
frgi  los y combinando este  obstculo  con  un sistema de  observaci6n  capaz  de  detectar
las  tentativas  de  franqueo  y permitir  una  respuesta  nuclear  eficaz,

Para  ser  invulnerable,  el  obstculo  debe  disponerse do  tal  forma que  toda  ex
plosliSn at6mica  tenga  por efecto  fÍico  el  do reforzar  las dificultades  de  su  franqueo.
Por  consiguiente  no hay necesidad  de  su enmascaramiento  y se puede  crear  en tiempo
de  paz

En  cuanto  a  los medios de  informacin  y a  los vectores,  su vulnerabilidad
estar  consiclerciblemente disñinuida  por dispers6n  sobre unas centenas  de  kil5metros de
distancia,  correspondiente  a  unos millares  do kil-6metros cuadrados  sin  ofrecerle  necesa
riamente  La protoccin  de obras  ligeras  o de  abrigos  enterrados.

¿Quéobstcu!ossepuedencrear?

Las  tcnicas  modernas ofrecen  unas posibilidades  de creac6n  de  obstculos
considerablemente  m6s importantes  que antes  de  la  guerra.  Basta para  convencerse  ver

Es  necesario  prepar&  el  campo de  batalla  ...  constituyendo  una  larga  cinta...
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c6mo el  Rhin, vieja  barrera temidó pr’Csar  y recomendada por Foch, no tardar6  en
ser  entre  Mulhousé y Estrasburgo— sin  ün modesto río,  al  lado del verdadero obstcu—
lo  artificial  constituido por el  canal de Kemb,  de.150 metros de ancho, creado en po—
cos.óños con unos medios de exçavaci6n que no representan nada m6s que una escasa -

fracci6n  de nuestras capacidades nacionales.  Por comparaci6n con tal  realizaci6n,  se
recordare que en 1938 los regimientos de infantería de  “fortaleza1  todavía intentaban
créar  fosos contracarros de 8 metros de ancho en los sectores de la  línea Maginot,  con
t&n rendimiento de 50 metros por corripañía y  mes.

Así pues, el  problema planteado consiste en crear,  en tiempo de paz,  en la
froñtera  que se trata de defender, una barrera continua de obstcutos,  apoyndose en
lsrecursøs  nc turales del  terreno,  tales como allí  se presentan, pero —sobre todo— com—

.letando  estos recursos por todos los medios artificiales  apropiados al  combate con el ar
ma nuclear.  Es decir,  que esta barrera ha de ser eficaz contra todo enemigo que bus —

que atravesarla, reforz6ndola “ipso  façto”  con todos los medios nucleares dirigidos a su
prmirlo.  Se trata de preparár el  campo de batalla nuclear,  limitado y cercado,  consti
tuyendo una larga cinta que bordee la  frontera, sin otras edificacknes  ovacu6ndose en
el  combate por todos los habitantes, obstáculo que los carros enemigos no podrán fran
quear  sin perder las horas ñecesarias para dar tiempo a una respuesta nuclear ofkciz.

El  AMX-30 con coel”  puede nquear  un vado de 4 efros  do profundidad
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Losóbt6culos,náralesi

Púeden contribuir  a crear la  txreró  Pará conseguirlo ze necesita —cerca de
Id  fróntera a defender— un curso de agua do anchura superior a los 50 metros o unoa ma
cisos forestales con una densidad suficiente de 6rboles por hect6rea.  En ambos casos
lós  obst6culos, estando preparados pueden responder a  las condiciones requeridas; es de
cir,  obligar6n di  enemigo a una p&dida de tiempo, al  empleo de medios fr6giles y es
pecializados  para franquearlo y a una travesía por puntos obUgados, condiciones que fa
cilitan  la adquisici6n de objelivos.

Un  cuso de agua de m6s de 50 metros, puede prepararse sembrando las ori —

lbs  y el  fondo con toda una gama de minas y de trampas, obligando al  enemigo a  una
.—                •          •_  al  •  •  II         ‘      •  ..operacuon de franqueo, es decir  uno operacion  suicido  ya que cualquier division  ne—

1.                                  ..  •  1cesita  un munimo de 12 horas para hacer pasar sus 3.000 vehiculos  al  verse obligaca a
utilizar  los escasos puntos posibles de paso para permitir la  salida de los anfibios o el  ro
daje  de los carros sumergibles.

El  macizo forestal,  en el  cual todas las carreteras y senderos han sido obstrui
dos por unas talas cl6sicas, constituye tambi&n, un obst6cubo que no se podría franquear
sin  emplear unos medios especializados de ingenieros, durante varias horas.  Toda arma
nuclear  aplicada sobre estos medios especializados pueden transformar el  bosque en una
inextrincable  confusi6n de 6rboles abatidos cubriendo unos centenares de hect6reas que
el  asaltante no puede soñar en atravesar sino comprometiendo durante decenas de horas
en  cada itinerario  una armada de sierras trocoadoras, cabrias, grGas, tractores y remol
ques,  sometiendo al  personal que manejo estos ingenios a una radiactividad m6s o menos
fuerte  segi3n el  caso, pero cuyo efecto residual ser6 siempre considerable.

Losobst6cubosartificiales.

Ser6n indispensables para unir los macizos forestales y los ríos en la proximi
dad  de la frontera.  Con los medios conocidos actualmente,  podrían ser al  menos de tres
clases dferentes:

—  el  foso—escarpo contracarro minado o el  foso—canal,

—  los dientes de dragcSn o la  red de carriles minados,

—  la  umina nuclear”.

Elfoso—escarpo contracarro minado, consiste en crear uno o varios desnive —

les  de 10 a 20 metros de altura,sea por excovaci6n de un canal de 90 metros de ancho
si  el  foso se hace en zona relativamente plana, sea por desgaje o cortada a pico si  el.
foso—escarpo a crear est6 en zona relativamente accidentada o en roca blanda.  En el ca
so  12,  los terrenos encontrados ser6n frecuentemente bastante f6cilcs  de trabajar y en el
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segundo,  m6s resistentes.  En uno y  en otro  ccso,  la  aplicaci6n  del  armo nuclear  en al
tura  tiene  que delar  intacto  el  obst6culo,  en cuanto a  la  aplicoci6n  del  armá nuclear en
el  suelo,  capaz  de destruir  por cr6ter  la  formo original,  crear6  una zona  pulverulenta
de  la  dimensi6n conveniente  (una  centena  de metros)  cuyo  franqueo  exigir6 que el  ene
migo  empeñe unos medios vulnerables,  relativamente  lentos,  para crear  un nmero  mu
limitado  de  puntos de paso.

Si  el  terreno  es accidentado  y la  roca  muy dura;

Losdientesdedrag6n  empleados por los alemanes en la  línea  Sigfrido  y  las
redes  de carriles  de  la  línea  Maginot  conservarían  todo su valor  en la  guerra nuclear.
El  fuego  capaz de  batirlas  puede ser indiferentemente  de artillería  cl6sica  o nuclear.  To
da  explosi6n  nuclear  en altura  no puede,  en efecto  dañar sú consistencia;  el  esfuerzode
350  k;il6ramos  por cm2  necesarios para la  destrucci6n  del  hormg6n no se alcanza  por
un  arma de  100 KT.,, sino  en. un radio  de 50 6 100 metros, si  hace explosi6n  en el  suelo.
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En. cuanto al  crter  ocasionado por el  arma en el  suelo, representa una mezcla de tierra
pulverulenta  y  bloques de  hormig6n esparcidos, con unos restos de carriles,  que no po —

drfanfranquearsesinmediosoPrOPiodosY trabajos realizados en un tiempo  mínimo çle 24
horas,  en una zona abundantemente contaminada y particularmente vulnerable.

Laminonuclear,  puede en fin  perfeccionar,  bajo una forma activa,  el  efec
to  del obst6culo;  en particular,  para ciertos puntos de paso obligado,  bajo reserva de
emplear este procedimiento de restituir a la  palabra mino su sentido etimolcSgico, es de
cir  excavaci6n subterr&ea capaz de provocar un crter,  a la  manera del  combate de mi
nos  de los “6parges”.  Pueden colocarse muy bien cargos nucleares de destrucci6n en es
tos  puntos neurlgcos,  a 200 metros balo tierra;  obra c6modamonte realizada  en tiempo
de  paz mediante una galería o perforaci6n con m6quinas apropiadas; así colocados  las
minas no arriesgan ninguna destrucci6n por arma nuclear lanzada por vector y su teleman
do  en el  momento oportuno puede decidirse ya por cable,  ya por sefíal  radioel6ctrica  se
creta,  provocando un cr6ter de 350 metros de di6metro con una cargo de 1.00 KT.  Una
combincici6n de estos obst6culos artificiales  y naturales podría recilizarse sobre un “carn
po  de batalla  nuclear” en forma de banda continua de 5 kl6metros de ancho estrictamen
te  predeterminada en tiempo de paz y  presentando 2 6 3 de estos obst6culos sucesivos re
partidos a una distancia de un kil6metro el  uno del otro y encuadrados de “una tierra  de
nadie”,  de 1 6 2 kil6metros, que srvan de zona de alerto  y zona de empleo de fuegos nu
cleares.

Dientes de drag6n
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Laevoluci6ndelosobst6culosentosdiversosperíodosdelabatallapodríaasíllevar
consigo4fasessucesivasdondesucalidadobstructivanoharíanadam6squecrecer:

Una  primera fase del tiempodepaz  que llevaría  la realizacicSn de los obst6—
culos  artificiales  (comprendiendo la  preparacin  de los emplazamientos de
minas nucleares),  la  instalacliSn de los obst6culos artificiales  y  la coloca —

ci6n  alrededor de la  banda de redes de vigilancia.

Una segunda fase, cl6sicaydeakrta,  que entrañe el. cierro de todas las bre
chas,  la colocaci6n de minas cl6sicas en todos los obst6culos naturales y
tificiales,  el  circuito  de la red el6ctrica de alerta,  la rcalizaci6n  de talas
en  las masas forestales y el  uso del armamento clsico  de artillería  a título de
¡ntimidaciSn ante la  fase nuclear.

—  Una tercera fase, nuclear,  entrañando el  fuego de los fuegos nucledres de
noutralizaci6n  y  destrucci6n de las unidades enemigas señaladas en la banda,
los  fuegos nucleares para taponar las brechas si las ha habido, los fuegos nu
cleares de tatas  de los macizos forestales y  —si hay lugar— la  puesta en  oc—
ci6n  de las minas nucleares.

—  Una cuarta fase,  biol69icayquímica,  con esparcmiento de tSxco  sobre el
obstculo,  podría estudiarse sin que la  legitimidad de un tal  empleo estricta
mente defensivo se ponga en duda.  Las fuerzas de agresi.n serían entonces
las  únicas v’ctimas del procedimiont9.

¿Cmovigilarlabarrera?

Se trata de concentrar sobre la barrera las capacidades de vigilancia  de todas
las  medidas aplicadas, electr6nicas,  de visi6n o infrarrojas,  terrestres o aéreas y dispo.
ni6ndolos a lo mejor sobre la mayor superficie posible por detnSs do los obsttculos.

El  rendimiento de estos medios de vigilancia  ser  superior hccindolos  con —

verger  sobre una banda de cinco kil6metros (en comparacicSn con el  rendimiento)  que
si  se aplican a la  bisqueda de objetivos sobre grandes superficies,  do millares de 
metros cuadrados, exigidos por un combate de movimiento.

Enprimerlugar,losmediosdevigilanciaterrestrehabitualespuedenapli  —

carsesobreelobstculo  red electrificada  ante el  mismo, patrullas y centinelas (a  pie
o  en vehículos).  Sobre un obsttculo preestablecido en tiempo do paz,  estos medios pue
den servir de alerto  inical,  pero correrían los mayores riesgos en ci  mornentó de la  ini
ciativa  nuclear enemiga;  hasta que asta so aplique sobre el  obst6cuto, serían Sin embor
go  necesarios y suficientes.



—  11  —

Mediosdevigilanciadelcampodebatalla

Ensegundolugar,cadaunodelosobstcculospuedeguarnocerseabundante  —

menteconminasclcsicasdetodasclases  después de  la  iniciativa  nuclear  enemiga o el
fuego  de las armas  amigas muchas de  ellas  ser6n destruidas pero su presencia continuara
imponiendo  al  adversario  la  necesidad do  establecer  medidas de seguridad.

Entercerlugar,puedenaplicarseciertosmediosterrestres  bajo reserva de ha
berse colocado  en tiempo de  paz,  en tanto  sea posible,  los obstáculos so sitúan  en empLa
zamientos  dirigidos  a  una mejor observaci6n  directa  a  larga  distancia  desde la  zona ami
ga:  rayos infrarrojos,  radar,  centinelas  de vista  desde puestos variables  dariamente,  y
en  fin  desde vehículos  apropiados,  que  efectúen  raids’  de control  en tiempos que hagan
imposible  una respuesta nuclear  y difícil  las respuestas de artilleri.

El  R—20 El  Rasuro

El  Rasit
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Enúltimolugar,enfinysobretodo,losmediosa6reos,aviones,avioneste
ledirigidos,helic6pteros,  deberían ser capaces de asegurar una vigiknciade  dra y no
che,  a unci cadencia de 4 veces por dra,  en todos los puntos do la  barrera.  Esto no  es—
torbaría  el  empleo de medios enemigos especializados para  hacer  una  brecho ,  pero
sí  un paso importante antes que un arma nuclear venga a destrufr dichos medios y a tapo
nar  la breche.

Un  empleo tal de la informcici6n como medio de utilizar  el  arma nuclear  de
la  decisi6n podría justificar  la  creaci6n de un harma de ¡nformaci6n”, especializada en
sus medios de observacin,  transfliisin  y hiando.

¿Quévectorespodríanbatirlabarrera?

Para batir  tal  barrera, el  problema planteado se asemeje al  clsico  de la ma
niobra  de los fuegos de artillería.  Disponiendo de misiles o cohetes capaces de batir to
do  objetivo situado sobre el  obst6culo, los artilleros  podrían repartir el origen de  estos
vectores sobre una faja  de çrreno  a retaguardia del  obstcculo cuya profundidad sería —

igual  a los 2/3 del vector de mayor alcance (al  menos 100 km),  complot6ndole con unas
escuadrillas de cazas y escuadras de cazas de asalto o de caza—bombarderos.

El  sistema de vectores obedecería simplemente a tres reglas:

—  estar colocados simult6neamente bojo la autoridad del mismo Jefe hacia quien
convergen los informes,

—  poder batir  por arma nuclear una porcliSn definida del obst6culo,

—  buscar la seguridad nuclear en la  zona de ¡mplantaci6n, por la dspersi6nyel
movimiento,  con una cadencia de 1 6 2 veces diarias y eventualmente por el
empleo de abrigos dispersos, superabundantes, polivalentes y simples.

Delabarreraalafortificaci6nmoderna.

Unobst6culocombinadoconlaorganizaci6nsistem6ticadelainformaci6ny
dcifuegonoesnimsnimenosqueunafortiflcaclinenelsentidoetimol&gicodeltsr—
mino;  os decir,  el arte de organizar una zona en tiempo de paz para hacerla fuerte. Así
pues,  es una noci6n de localizaci6n  del campo de batalla,  de aquí el  obst6culo, con ob
jeto  de aplicar  los fuegos de ¡nterdicci6n que no destruir6n el  país a defender. Vauban,
Sre  do Rivire  y el  ministro Maginot tuvieron la  misma idea pero los alcances de  fuego
vigentes en su poca  les obligaron a colocar la observaciSn y el  arma al  lado del obstc —

culo  y de ahí el  proteger estos instrumentos do fuego con unas casamatas, cópulas o aspi
lleras  todas tan caras como vulnerables.  Si el arma nuclear nos ha dado una potencia de
fuego  que hace imposible toda protecci6n contra los golpes premeditados, en cambio  ha
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nacido  al  mismo tiempo que los cohetes;  la soluci&  de una fortificackn  moderna con—
siste pues, en crear un obstculo  capaz de soportar unos impactos nucleares (lo  que es
posible,  segGn hemos visto)  y explotar el  gran alcance de los medios de ¡nformocin  y
de  fuego,  dispersando estos medios de tal  manera que su vulnerabilidad  llegue a sor mu
cho  menor que la dé las piezas de artillería  de la  línea  Maginot,  protegidas por el  ho
migan poro sometidas a los Stukas.  Tal conccpckSn no deja de levantar objeccíones que
vamos a examinar a continuacn

¿Resultar&iinútilesloscarros

Rotundamente, no;  podrían llegar a ser el  auxiliar  del Jefe encargado de con
ducir  la  batalló cot  sus fuegos y el  obstcuIo.  El carro quedaría formando el  elemento
principal,  la  pieza maestra de un arma cksica,  provista de infantería,  de ingenieros y
de  artillería,  pero a quien se confiaría la  r1isi&1 sin armas nucleares propkis, por ser
instrumento muy m6vil capaz de destruir por medios cl6sicos potentes y concentrados,to
dosloselementosenemigosligerosofrgiles  que hubieran logrado rebasar el  obst6culo
o  sobrevolarlo impunemente en helic6pteros para escapar al  fuego nuclear en la zona de
la  barrera evacuada y  penetrar en el  territorio  hábitado por nuestros compatriotas.

Del  mismo modo que el  sable no  pordi6 enteramente sti valor después de la in
venci6n  de la  ballesta y el  fusil  y la  bayoneta continuaron siendo Gti los dcspus  de  la
invenci6n  de las ametralladoras, se trata de dar a las armas clsicas  su verdadero y jus
to  lugar,  netamente diferenciado,  para completar el arma principal que debe llegar  a
ser  el  arma nuclear.

A  pesar de todas las precauciones, el  obst&ulo  siempre ser  franqueado  pero
con  medios muy debilitados  Si bien el  enemigo puede franquear muy rpidamente,  con.
medios anfibios,  a pesar de las minas, el  curso de agua que constituye la  32 línea,  una
brigada  blindada con verdaderos carros de 30 tm triunfare fcilmente  de estos anfibios —

necesariamente muy ligeros que hayan escapado anteriormente a las armas nucleares al
franqu&ir  los dientes de dragSn de la  12  línea,  y  las talas de  la  29 línea.

En  mayor escala,  si  el  enemigo quiere  despreciar  el  obstciculo concibiendo  —

una  maniobra a&ea  transportada u ofra  operaci6n  aerom6vil,  la  fortificaci6n  nucléarle
habrá  obligado  a  una maniobra particularmente  temeraria,  privando a  las unidades  así
empeñadas de  toda esperanza de ser alcanzadas rpidamente  por el  grueso de sus fuerza
si,  en efecto,  300 aviones  enemigos llevan  unos 5.000  hombres y  200 vehículos  al  pre —

cío  de un riesgo a&-eo considerable,  esta fuerza  ligera,  desprovista de apoyo  logístico,
aislada  e  imposibilitada  de reunirse por vía  terrestre,  en razn  del  obstculo,  es1’ar
medida  de un D, O.T.  que podr6 c6modamente venir  a  reforzar  una o dos brigadas blm
dadas,  si  se considera en efecto  que  el  jefe  supremo dispone de  una libertad  de acci&i
superior,  gracias  a su fortificacion  nuclear.

Enestodefensacontralaaeromovilidadcomoenladefensatrasbarrera,
elcarrocontinGasiendocomplementoindispensabledeunafortificackSnnuclear,
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EstafortifcachSnlnealesdemasiadotenue.

EstafortificaclinpuedeparecerdcSbilsisecomparasuprofundidaddes6lo
unoskil6metrosconlaprofundidaddeldpsplieguedeunadivisi6n,quepuederebasar
los100kikrnetros.Verdaderamentenopareceestaralaalturadelcombatede  mañana.

Esto es cierto,  pero el 6 de junio de 1944 en °OmóhaBeach”  les falta  poco
a  los aliados para perder la batalla  en los 100 metros escasos que separaban la orilla  del
canal  de los primeros acantikdos;  la  salida de allC hubiese sido un desastre si Rommel
hubiese dispuesto de las armas nucleares que Hitler  tenra entonces sometidas a estudio;
la  defensa lineal  del  muro del AtlcSntico hubiese entonces podido ser victoriosa.

Elgrandilemadelfranqueodetodoobstculoessiempreunaelecci6nentre
•  laconcentracicSnyladispersk5ndeesfuerzos:  en el  caso de la fortificacicn  nuclear, la
gran  unidad enemiga puede intentar franquearla, manteniendo su dispersliSn sobre el  obs
t6culo  y evitando crear un objetivo nuclear, variando o espaciando en el  tiempo los pun
tos  de paso.  En tal  caso, este enemigo dislocadó y disperso quedar6 a la medida de las
fuerzas  cl6sicas amigas.  Tambin  puede mantener el  franqueo masivo, tradicionalmente
indispensable para poder disponer inmediatamente al  otro lado del obstculo  de una ma
sa  suficiente para reaccionar contra toda respuesta cl6sica y este caso justificar6  plena
mente una andanada nuclear,  particularmente eficaz en el  momento delicado del fran —

queo  de la  masa combatiente en los puntos de paso obligado,  creados a través de la for—
tificac6n  nuclear,

Canal  de  Donzre—Mondragon
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Elpreciodelafortificaci6nnuclearserraprohibitivo.

Elpreciodeunkil6metrodelafortificaci6npropuestaseríaciertamentemuy
elevado.  Pero os necesario subrayar que en la  línea Maginot,  el  99,9 % del  precio se
aplicaba  al  armamento, al  servicio de las armas, a la  protecci6n y a la vida de los sir
vientes  do estas armas, mientras que ci  0, 1 % (incluso puede sor menos) se destinaba o
crear  el  obst6culo y que encisistemapreconizado,elarmamentoylainformaci6nper
manecencomomediosdecampañatalescomoexistenactualmentesinexigirprotecci6n
hormigonada.

Evidentemente el obst6cuio a crear sería netamente ms  caro que la  red  de
railes  do la  línea Magnot;  pudendo acercarse al  precio de una autopista.  Compcirn—
dolo  con el  precio actual del carro de combato (200 a 300 millones do francos anfguos)
se puede valorar a “groso modo” que los 200 carros que debería llevar  una divisi6n equi
valdrían  al  precio de 40 6 50 kil6metros do tal  obst6culo.  —

Para preferir los carros, es necesario estimar al  menos que estos 200 carros o
esta  divisi6n ser6n capaces de formar unos objetivos nucleares enemigos sobre 40 6  50
kil6metros de frente con mucha m6s eficacia  que un buen obst6culo y que ids déstruccio
nes ocasionadas por este procedimiento  son aceptables.

.4

Ingenio de ingeniería civil  —  Una excavadora
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Lastuaci6nactualnojustificacreartalfortificaci6n.

Nuestratreguaoccidentalnojustificaciertamentecrearen1967unabarre
raparaaislarFranciaoinclusoelmercadocomúndelrestodelmundo.  Pero si un dra,
la  tensin  aparece  de  nuevo,  puede  definirse  ipidamente  el  trazado  dé  tal  barrera  ,

bastando  algunos  meses para realizarla,  empicando una masa do medios de  la  ingenie
ría  civil  en  la  medida  en que  los espíritus  militares  hayan  concebido  la forma compro—
metndose  a  construirla.

“En  el  Origen  de  Roma,  Rcmu1o traza  un foso para  limitar  la  cuna  de  la  nue
va  civilizacin,  la  cual  hemos heredado.  Para garantizar  ésta  herencia,  so
lo  un obstculo  de  dimenslin  nuclear  podría  constituir  la  fortifkacn  capaz
do  impedir  la  invasin,  explotando  toda  la  eficaca  do  las armas de  fisin,
sin  por esto  destruir  nuestra  propia  sustancia”.
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